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Listas de

espera
Cada día que pasa sin diagnóstico o
tratamiento puede significar el avance de
una enfermedad. Nuestra presenta uno de
los peores indicadores del país.

L as listas de espera se han convertido en
uno de los síntomas más visibles -y más
dolorosos- de los sistemas de salud . No

se trata solo de números en un registro

ni de estadísticas que se actualizan pe-
riódicamente; detrás de cada caso hay una persona

cuya calidad de vida se deteriora mientras aguarda

atención. Esperar, en salud, no es neutro. Cada día

que pasa sin diagnóstico o tratamiento puede signifi-
car el avance de una enfermedad, el agravamiento del

dolor o la pérdida de oportunidades de recuperación.
En ese sentido, el tiempo deja de ser un recurso ad-
ministrativo para transformarse en un factor clínico

determinante. Las listas de espera, por tanto, no son
únicamente un problema de gestión: son un proble-
ma humano. El origen de esta situación es complejo.
La falta de especialistas, la limitada infraestructura,

la mala distribución de

Abordar este tema
no es solo una
cuestión técnica.

recursos y, en muchos
casos, una gestión inefi-

ciente, configuran un es-
cenario en el que la de-

manda supera con cre-
ces la capacidad de res-

puesta. A ello se suma el envejecimiento de la pobla-
ción y el aumento de enfermedades crónicas, que
presionan aún más a sistemas ya sobrecargados. Sin
embargo, reducir el debate a la escasez de recursos
es insuficiente. También es necesario cuestionar có-

mo se prioriza, cómo se organizan los procesos y qué
rol juegan la transparencia y la rendición de cuentas.
La opacidad en los criterios de espera alimenta la

desconfianza ciudadana y la percepción -a veces jus-
tificada- de inequidad.

No es aceptable normalizar que miles de personas vi-
van en una especie de pausa forzada, donde su bie-
nestar depende de un turno que no llega. Un sistema
de salud digno no se mide únicamente por su capaci-
dad tecnológica, sino por su oportunidad de respues-
ta. Abordar las listas de espera no es solo una cues-

tión técnica; es un imperativo moral. Porque cuando
la atención se retrasa, no solo se acumulan pacientes:
se acumula sufrimiento.
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¿Estamos todos invitados a la mesa del desarrollo?

Antofagasta vive una paradoja que solo la honestidad

intelectual puede resolver. Mientras en salones cele-
bramos cifras de vanguardia -como el 23% de partici-

pación femenina que nos sitúa en el mapa global- y discuti-
mos estándares ESG en foros de alto nivel como la AIA o
E+Mineras, la pregunta de fondo permanece intacta: ¿ Cómo
transformamos el éxito corporativo en una convivencia que
lidere el desarrollo humano de la región?

En Semana Santa, la fi-

"La mesa del

desarrollo es una
sola, o terminará
por no ser de
nadie".

gura de Jesús de Nazaret
emerge como un arquetipo
fundamental en la gestión
de crisis y de riesgos. Su ca-

pacidad como conciliador
sentado a la mesa con acto-
res de intereses contra-
puestos ofrece una lección
de gobernanza de proximi-
dad que la industria moder-

na no puede ignorar. La co-
munión (koinonía), enten-

dida como una participación conjunta, no era un acto de cor-
tesía, era un proceso estratégico de unidad ante la fragmenta-
ción social. En la minería actual, ese proceso de mitigación de
riesgos sociales tiene un nombre: Compliance.

El cumplimiento o compliance ha sido erróneamente redu-
cido a un muro de protección, cuando, en realidad, es la in-
fraestructura ética para gestionar la crisis de confianza regio-

nal. Es el compromiso innegociable de cumplir con el "otro",
sea persona, comunidad, proveedor o entorno, para asegurar
que los vínculos no se fracturen bajo la presión del crecimien

to. Sin integridad y transparencia en el proceso, la mesa del de-
sarrollo de Antofagasta es vulnerable y su sostenibilidad, una

quimera técnica.
Debemos tener la agudeza de reconocerlo: la gobernanza

no se firma en un contrato, se cultiva en el ejercicio diario de la
convivencia basada en la transparencia. El liderazgo de Jesús
nos enseña que la gestión de crisis comienza por la validación
del interlocutor en la mesa. La verdadera excelencia de refe-

rentes como la exministra antofagastina Aurora Williams resi-

de precisamente en esa capacidad: articular la urgencia del
mercado con la integridad del territorio. Si Antofagasta lidera
la transición energética mundial, tiene la obligación de liderar
también una transición hacia la integridad relacional.

La utilidad de esta visión es pragmática: sin confianza no
hay comunión, y sin comunión no existe continuidad operati-
va. En un escenario de polarización política, la fragmentación
social es el mayor riesgo no financiero de cualquier inversión.
Por ello, el cumplimiento normativo debe dejar de ser un ma-
nual de estante para convertirse en el "pan compartido" que
garantiza que todos los actores del ecosistema se sientan legí-
timamente invitados al progreso.

Esta Semana Santa nos desafía a mirar la mesa no como un
lugar de descanso para las élites, sino como el laboratorio de
nuestra futura estabilidad. Antofagasta no necesita más discur-

sos circulares sobre sostenibilidad; necesita conciliadores ca-

paces de gestionar el riesgo desde la ética. Necesita líderes que

entiendan que, en una región que sostiene la economía del pa-
ís, la medida del éxito no será cuántas toneladas extraemos, si-
no cuántas manos somos capaces de estrechar con la certeza

de quien cumple su palabra. La mesa del desarrollo es una so-
la, o terminará por no ser de nadie.
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Graves incidentes en la India Británica

Enla India británica (que incluía, en aquelentonces, lo que hoy
son India, Pakistán y Bangladesh), estallaron disturbios entre

hindúes y musulmanes en Calcuta . Hasta 50 personas murie-

ron antes de que los disturbios cesaran después de seis días.

50 años | 3 de abril de 1976

Industria mundial trabaja
alginato de algas chilenas

Recientemente visitaron las costas de la segunda región, 12
ejecutivos de las firmas Kadoya y Fuji Química Industrial Li-

mitada, respectivamente. La primera es una de las principa-
les empresas del mundo en el rubro de las algas y la segun-
da, un complejo químico de gran importancia en Japón y
que ya ha colocado en el mercado mundial, alginato de so-
dio producido con algas de la Segunda Región.
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